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I. PRINCIPALES CARACI'ERISTICAS DE lA AGRICUIllURA
CAMPESINA EN MEXIa:>

1. Definición de %!rig,tltura

La. conceptualización del productor C'•.a1l\pesino, y de &'U inserción en el
conjunto de las relaciones de producción, presenta dive:t'SO$ obstáclulos, ya
que hasta hace poco ninguna de las estrategias históricamente bien
de1.imitadas_ parecia adecuada para explicar su posición socioecon6mica
particular. 11 Hasta un pasado :muy reciente, los estudios sobre desarrollo
económico, estructura agraria y econanúa agrícola, tanto en Améri.ca latina
corno en México, carecieron de una percepción de la agricultura como
una fOl::ma especifica y distinta de organización de la prO<,iucción. Y

Sin embargo, quizá como reflejo de la c::risis agricola que comenzó desde
la se::JU11da mi.tad de los años sesenta, en los dos últi.mos decenios se han
publicado numerosos trabajos que han pennít.ido aproxintal.'lSe :mejor al complejo
:mundp campesino (stavenhagen, Gutelman, R. y A. Ba.rtra, Wannan, Schejtman,
Feder, Pa:t.'é, Diaz Polanco, Coello, Oliver I Wolf, Estev'a, Gordillo, entre
otros) • Con diferencias en aspectos particulares, estoS! ·estudios coinciden
en dos postulados básicos:

a) La agricultura campesina es t1l1a forma especifica de producción en la
que el procE>..so productivo· es llevado a cabo por unidades, cuyo objetivo
central es la reproducción de sus condiciones de vida y trabajo. SUpone una
racionalidad diferente a la capitalista, al expresar de manera distinta las
catég'orías de ganancia, renta y salario, y

b) la economia campesina se relaciona con la sociedad de una. manera
suboro.inada, ya que es objeto qe explotación al co:nve:rtirsé en un núcleo
fundamental de producción de fuerza de trabajo, y subsidia al sistema, al
cubrir su propia reproducción que la sociedad dej El. de pagar.

1.os trabajos :mencionados coinciden en definir a la producoión campesina
a partir de caracteristicas que le dan una propi.a y distinta de
la que presenta la agricultura empresarial. Mientras que la función de ésta
última .es . obteni;tr tasas de. ganancia y. acumulación cada vez :más .altas, la
producción campesina se orienta. sobre todo al autoconsumo (es decir, a
reproducir las condiciones de vida de los mismos productores), aún cuando una
parte de ella se venda en el mercado. di En et$te. tipo de agrioultm:a el

1/ Véase, V. Bernho1dt-'1homson, "Los C'.alllpeSinosen las relaciones de
producción del capitalismo periférico" I Historia y'sociedag, No. lO, México,
1976/ págs. 29 a :37. . ..

y Véase, CEPAL, campesilliL.Y empresarial:
'l'ipol..QgÍa de._productores del agro mexicano, Editorial siglo XXI, México,
1982, pág. 339.

1/ si bien el autoconsumo representa casi-. siEm'(Pre 1.;ma. proporción
relevante de la producción, existen,. Sirl értíbarg6, situaciones en que la
proporción Comercializada es significativa. Por .esta razón, la categori(;i
agricultura campesina es más amplia que el concepto de agricultura de
subsistencia y 10 contiene (FAO, 1981).
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valor de uso tiene predaninio relativo sobre el valor de cambio. A este
rasgo fur:damantal se agregan otros <XlrO la escasa tecnología empleada en los
procesos productivos, y su tendencia a no ni. vender fuer2a da
trabajo. A ello puede agregarse que las unidades de producción son
relativamente pequeiias (cinco hectáreas o :menos), y se trata en qeneraJ. de
8gricultura de temporal o expuesta a las eventualidades de los factores
fisicos del medio.

cuando los campesinos contratan mano de obra asalariada, ello resp:mde
lTlás bien él requarll'Riantos del de trabajo --por ejemplo, la ocsecha"-
que a una búsqueda de ganancias. y Se trata pues de Ul'la agricultura de
carácter fam:l.liar. Chayanov sefiala que ••• "la COl\ilOSición y el tamatio de la
familia es uno de los factores principales en la organización de la unidad
económica El carácter nuclear o extendido de la fami112\ es parte
integrante de una estrateqia de producoión para la sob:revivencia"

A diferencia de la agriCllltura capitalista, la participa en
los mercados primordialmente con produotos básicos, destinados él la
alimentación popular, los ouales ofreoen condiciones inferiores de
rentabilidad por sus precios :más bajos. La propia raoionalidad sobre cuya
base opera la unidad campesina se articula con la d.emanda.; así puede
esperarse que cuanto :más bajos sean los precios aludidos, mayor será el
sobretrabajo campesino y, en ciertos casos, la tendencia a aument.ar la
produoción, dados los requerimientos de ingreso monetario y los limites
impuestos por su dotación de :recursos (FAe, 1981).

Para resumir, A. Bartra distingue tres raS9'os f'undamentales que definen
internamente a. la unidad socioeconómica campesina, que se encuentran en
contraposici6n con las caraoteristica.s de la empresa. privada capitalista: §/

a) la célula económica campesina es una unidad de producción. y, a la
vez, de consumo final;

b) El trabajo que la unidad sooioeconómica campesina desarrolla, con
sus propios medios de producción, no constituye el consumo dé una mercanoia,
o sea, la fuerza de trabajo, y

c) El trabajo orientado a satisfacer las propias necesidades es el
organizador de la producción.

Pclr lo tanto, los recursos de que dispone la unidad campesina son:

a) Fuerza de trabajo;

JI Véase, o. L. campos, "'I'J:ansioión capitalista y formas de produeoión
agricola", ¡<avista de geograf;f,a .. Universi.dad Aut6noma de Chapingo,
México, 1985, pág. 330.

Q/ Véase, CEPAL, y .•• , op•. cit.
&1 Véase, A. Bartra, El CO'1\'!DQrtarniento económico de la. producción

carl)}2esina, COlección cuadernos Universitarios, Serie Ciencias Sociales, No.
3, Universidad Autónoma de Chapingo, México, 1982, pág. 110.
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b) Medios de producción distintos de la tierra. Estos serán asociados
a técnicas y procedimientos específicos, considerándolos CCilOO medios para su
trabajo y, a la vez, como productos del trabajo y, por consiguiente, como un
costo, y

c) Tierra. la tierra pard el campesino, al igual que otros medios de
producción, es una condición para ejercer su trabajo. Es el medio
fundamental de producción, y a la vez el objeto. Esta no puede ser producida.
por él mismo y, a diferencia de otras mercancías, su disponibilidad en el
:mercado no es ilimitada.

2. Hetgrogeneidad de la am;:icultura canlpeSÍl'la en México

En Ivléxi.co, por razones históricas, agrarias y culturales, la camunidad
es la unidad productiva social y política básica. Ello se refleja

en la cam.r;x:>sición de la población del país. Hacia 1982, la población :rural,
estimada en 24.9 millones, se distribuía en casi 10,000 asentamientos de no
más de 2,500 habitantes. 1/ De éstos, cerca de 15 millones de habitantes
depe>.nden de la agricultura parcelaria y se encuC?.ntran ligados, estrechalnente,
a los problemas derivados de las relaciones capitalistas en el campo, y por
la sumisión de las formas productivas canpesinas a la dinámica reproduc'tiva
del capital. IV En términos relativos, este sector constituye el 87% del
tótalde unidades de producción agrí.cola; ocupa el 57% de la superficie
arable, y genera algo más del 40% del producto agrícola. V En términos
globales, la agricultura campesina es practicada por cerca del 85% de los
agricultores del país.

Aun cuando comparten caracte.rísticas que las definen como carapesinas I

las unidade..c; de producción agrícola tradicional en México están muy lejos de
constituir un conjunto homogéneo. la mayor parte de la conpleja divE'xsidad
de la realidad agrícola nacional se debe, en gran parte, a la propia
heterogeneidad de las fo:rmas canpesinas de producción. los. factores que
propician la variedad de la economía campesina se pueden agn:tpar en los
siguientes conjuntos: a) diferencias económicas; b) formas variadas de
tenencia de la 'tierra; c) diferencias étnicas, y d) tecnología utilizada.
También son factores de importancia las condiciones ecológicas y las
prácticas religiosas.

Pese a que todos estos factores están orientados por directrices comunes
a una tipología adecuada, es preciso considerarlos a todos y a cada uno de
ellos, para establecer una clasificación :más objetiva que pe.nnita diseñar
estrategias tecnológicas viables para cada circunstancia.

En 1982, la CEPAL realizó una tipología de prod.uctores agrícolas de
acuerdo con sus aspectos económicos, en la c.'ual se distinguen diversas formas

1/ Véase, V. M. Toledo y B. Barrera, Ecología y desarrollo en
;Pátzcuaro, Instituto de Biología, Universidad Nacional Autónoma de México,
México, 1984, pág. 224. .

.w Véase, o. L. Campos, "Transición capitalista y formas •.. " f ºp. cit.
V Véase, CEPAL, Economía campesina y agricultura... , 012.· cit. y o. L.

campos, "'rransición capitalist.a y formas ..• ", 012. cit.
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de agricultura campesina. AsimiSll'O, el número de población de cada
uno de los tipos. El universo, de lo 'Pe se oonsidera COIlD campesino,
incluye cinco tipos: los de in:í'-rasubsistencia, que son la mayoria; los de
subsistencia; los estacionarios; los excedent:arios, y los agricultores
transitorios. las diferencias entre ellos se encuentran definidas por el
grado de autosuficiencia econóntica, el tamaño de la _Sjlperficie agrícola
empleada, y la cantidad de trabajo asalariado utilizado• .JW

cano producto de la sirgular historia agraria en México, las diferentes
modalidades de la propiedad de los recut."SOS naturales ejaroen también una
influencia importante en la producoión campesina. si bien esta fonna
productiva tiene por si misma restricciones en cuanto a superficies
aprovechadas, las condiciones de los pequefios propietarios difieren de
aquéllas que presentan ej idos y .cam.midades agrarias, .ya que la relación
juridica del con la tier:ra dete:tmina. diversas posibilidades de
organización productiva.

El:factor étnioo influye de manera dirécta en las formas .que presenta la
economía campesina, ya .que la gran mayoría de los indí.get'lás. de nuestro país
son I y las formas de aprovechamiento natural estári inmersas dentro
de su univé.t'so eultural. Así, pe.t'tenezcan a un misnk) tipo, desde el
punto de vista económico presentan ·diferél1cias asooiadas a sus tradiciones.
En MéXico existen más ele 55 grupos étniCO$ distribuidos en casi toda la
república, y cada uno de ellos resume siglos de experiencia con diversas
formas tecnológicas, adaptadas a las variadas condiciones sociales. y
naturales.

3. Fe1ación entre .. la.economiaganmsina y ··las
J:iQndici01'1l9S ecolégicas

Las condiciones ecológicas son un factor de gran .importancia y deben
considerarse como criterio i'Ul"ldalnental para1a clasificación de los sistemas
de producción campesina. México posee. una diversidad y biológioa
única; Sé encuentran más especies de pinos, :magueyes , cactus y encinos I que
en ningún otro país del nnJ1'rlo. la avifauna posee 1,000 especies distintas,
10 que constituye casi la quinta ¡:;arte de la mundial y. excede la que se
enc.uentra en los Estados Unidos y el canadá juntos. 111 Esta riqueza se
debe:

a) A la gran variedad de climas, que van desde los cálido-húmOCtos y
SéC'..os, hasta los polares o frios. Por su situación, el país se encuentra
sujeto a influencias naturales tanto del norte (masas de aire polar y húmedo
en invierno) y del este (ciclones tropicales y vientos alisios de pr.iJnavera-
verano-otoño), como del S'I.lt' y el oeste (vientos húmedos y ciclones del
Pacífico; W

.1.Q/ Véase, CEPAL, campesina y agricu1turª ••• , ºp. cit.
W Véase, A. GÓ'l.nez Pompa, los recursos bi6ticos de MéXi.QQ, Alhambra

Mexicana, México, 19B5, pág. 122.
W Véase, A. Bessols-Bata11a, México. Formación de regiones

económicas, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1978, pág. 625.
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b) A su. cauplicada topografía. El pais es eminent.emente montañoso; en
el 86% del territorio predaninan ce:rrc.>s, altiplanicies o oomilleras con
altura media cercana a los 1,000 m.s.n.m.. : 68% de la superficie se encuentra
situada arriba de los 500 m.s.n.m. (el piO) de erizaba) la cumbre más alta,
asciende a 5,653 m.s.n.m.), y 64%, tiene l.nla. pendiente superior al 10%, 13.1,
Y

c) A su complejo naaico geol6gico. Existe una gran cantidad de tipos
de roca: sedimentarias marinas, metamórficas (del precámbrico y del
paleozoico) I volcánicas (del mesozoico) y volcánicas (del
cenozoico y del pleistoceno). 14 .

Algtmos autores, utilizando las áreas de distribución de los diferentes
ti.pos de vegetación del pais, dividen la realidad agrícola de Méxic:o en las
siguientes zonas ecológicas: a) cálido-húmeda; b) cálido-subhúmeda;
c) t.eIrplado-h1.Ílnerla; d) templado-subhúmeda, y e) árida y seluiárida. W

As:imienoo, result:"l lllUY importante la distinción también ecológica entre
tierras de riego, valles de buen telrporal Y zonas montañosas.

Tedas estos factores influyen para que la agricultura campesina presente
gran diversidad de sistemas tecnológicos C01lV:) muestra el estudio de Warman
en relación con el cultivo del maíz. W En este trabajo se clasifican los
diferentes sistemas de producción de este grano, en función de tres variables
básicas: a) la intensidad de uso del suelo y la duración del descanso;
b) las estrategias de manejo del agua, y e) la intensidad de de la
fuerza de trabajo. Así, se distinguen 10 tipos diferentes de sistemas
tecnológi.cos que van desde los más intensivos, camo el riego y la c:hinanlpa,
hasta los que incluyen lal.'gos periodos de descanso.

Si se considera el conjunto de estos factores, las múltiples
cambi.nacionE's arrojarian un número muy elevado de tipos campesinos, que si
bien no todos existen en la realidad, sí reflejan la enorme camplejidad del
problema. sin embargo, todos estos factores están irnnersos en la estructura
global de la agricultura en México que presenta una pola.1::izaci6n muy ma.roada,
de tal manera que en un extremo coinciden el predominio de las formas
empresariales, el uso de tecnología especializada, terrenos de propiedad
privada, la inexistencia de grupos indígenas (excepto como jornaleros), y que
se desan'ollan en tierras con ciertas ca:L"'acteristicas ambientales tales co.mo
riego, buen terrporal, superficies planas de suelos profundos. En el otro
extremo se encuentran los campesinos de infrasubsistencia, generalmente
ej idatarios y cann.meros, que se localizan en las zonas lllOn,tañosaS, las áx.'idas
y semi.áridas, y el trópico cálido-húmedo. Entre esos dos polos hay una gama
muy variada de productores.

Ibídem.
14/ Véase, J. Rzedowsky, Vegetación en México, UMUSA, México, 1978,

pág. 431-
.:1-º/ Véase, V. M. Toledo y otros, :E.Qología y autosuficiencia

Editorial Siglo XXI, México, 1984, pág. 117. .
W Véase, A. Wa:rman y otros, El cultivo del maíz en México, centro de

Ecodesarrollo, México, 1982, pág. 146.
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En la agricultura campesina, la cal:acterística de utilizar la fUerZa de
trabajo familiar determina que el punt.o 09l1b:al de su racionalidad sea la
conservación del :rea1rso. ras estrateqiaa de producción provienen de la
continuidad cultural, que siglos de experiencia dada por un :í.ntim y
estrecho contac:to con el lMdio ambiente. El origen de estas estrategias de
producción correspC>me a formas anteriores al desarrollo del capitali..s:im en
México.

De acuerdo con algunos investigadores, las estrategias de la producción
agricola campesina tienen como premi.sas para el manejo de los
ecosistemas: XII

a) la uti.lización diversificada del ec'..osistema con el fin de te.rrler a
la autosuhsistencia, y

b) la conservación del recurso, fundamentalmente a través de la
conservaoión de la fertilidad del sul?,.1o y de las comunidades vEJqetales.
F..stas se reflejan en tres C".aracteristicas fundamentales del manejo agrícola
tradicioTk1.1 :

i) I.os agroecosisteInas se manejan dentro de una amplia gama de
posibilidades que intentan da:t' seguridad a la producción, cxm una gran
diversidad de especies y genotipos dentro de las especies de gran plasticidad
genética, y con anplios rango.9 dentro de los C'..ale.ndarios agrícolas;

ii) Los campesinos realizan tu'la produooi6n en la cual integran, en
torno a la unidad familiar, las diferentes ramas de la producción primaria;
asi, la agricultura, la ganaderia y la actividad foreo.stal se inte:rrelacionan
alrededor de la satisfacción de las necesidades de los productores;

iii) Las prácticas agrícolas tienden a. no destnlir las bases
funcionales del ec::osistema; por ejen'q;)10, mediante las labores de preparación
del suelo y las de desYel."be, Y

iv) Se busca un cierto equilibrio energético, por medio del
reciclaje de una parte de la nateria o:rgánica producida.

Se puede afinnar así que este tipo de a.gricultura no se contrapone a la
naturaleza, siJ'lo que produce, adecuándose él loo ecosistemas que maneja. la
tr'ddición cul carn,pesina de la mayor parte del pais resume siglos de
experiencia con cultivos múJ:tiples y difere.n'b?.s manejos del agua en pequeña
escala, expresiones derivadas de la e."q)eriencia empírica él 'través de la cual
se logra la adaptaci.ón tecnológica a las variadas condiciones edáficas,
climáticas y topográficas en que se r€'..aliza la producción. W

W Véase, D. zizumbo y P. Colunga, .tos huayes:. galos
naturales, Universidad Autónoma de Chapingo, México, 1982, :Pág'. 277.

W Véase, V. M. Toledo y otros, EQoloqia_y autosuficiencia .•• , .Qth.....Qit:.



7

4. Pensamiento religioso en las práctica..§...J2roductiva1?

A pesar de toda su riqueza, la tecnología tradicional fonna parte de una
cultura subalterna no CC'm'prendida, y por ello es despreciada.

En realidad, se puede CClll'prender esta tecnolO3'ía referida al conjunto de
mitos y creencias integradas a la cosmovisión de cada uno de los grupos
campesinos. Así, la cultura agrícola tradicional está fuertemente
inter.relacionada con ciertos ritos, que, convertidos en fiestas popu.lares y
ligados con los patrones o santos de la religión católica, son :reminiscencias
prehispánicas, casi siempre relacionadas con los ciclos agrícolas.

Por ejemplo, entre los mixtecos de la Región de la Montaña, en el estado
de. Guerrero, la fiesta de San Marcos, el 25 de abril, y la de Todos los
Santos, elIde noviembre, son las más grandes, y se puede
decir que las 1m .irrg;>ortantes entre las comunidades indígenas. En ellas se
encuentra. una íntima relación con las prácticas agrícolas. 19/ Así, San
:Marcos, que personifica el antiguo dios de la lluvia y la fertilidad de la
tierra, recibe el nombre mixteco de Savi, que literalmente significa 11\Nia.
Est.a deidad es análoga al Tláloc de los nalmas, al Chac de los mayas, al
cocijo de los zapot.ecas, y al Tajín de los totonacas. Según I:íll.gren, la
religión politeísta del pueblo mixteco prehispánico iU ••• tenía, además de su
ídolo del lugar o dios principal, una serie de deidades para diferentes
ocasiones de la vida y para diferentes ocupaciones... cada dios estaba a
cargo de un sacerdote que hacía las ofrendas y fiestas acostumbradas en cada
caso. Las fiestas duraban varios días. El patrón de los labradores mi.xtecos
era el dios de la lluvia. W A Savi se le ofrecían copal, plunas, sangre de
palomas, codornices, perros, papagayos, y se le pedía que lloviese.
Actualmente los mixtecos celebran el ritual a Savi de la misma forma. Es
posible suponer que estos ritos de petición se realizaran entre el fin de la
seguía y el comienzo del temporal, antes de preparar la tierra para la
siembra, y que, a 10 largo de la colonia española, se fuera unificando la
fecha en torno al 25 de abril y de ahí adoptara Savi el nombre de
San Marcos. 21/

La festividad de Todos los Santos, aunque de origen español, es
celebrada elIde noviembre por casi todos los indígenas del país; en este
ritual se ofrece a los santos, además de copal, los productos de la cosecha:
las calabazas más grandes, los adornos hechos con las "mazorcas reinas", las
flores de cempasúchil que crecen por esta época. Es tma fiesta de opulencia
y agradecimient.o. como la fiesta de San Marcos, ésta se liga con la cosecha.

Entre los mayas de Yaxcabá, Yucatán, Arias Reyes menciona algunas de las
práC't:icas superestructurales para pedir o agradecer favores a las divinidades
protectoras del maíz; por ejernplo:

121 Véase, A. Casas y otros, Pensar!Ú.ento religiºª-o y agricultura entre
los rnixtecos de Guerrero, m:ilneo, 1988.

2.º/ Véase, B. Dahlgren de Jordán, lila Mixteca. Su cultura e historia
prehispánica", Cultura Mexicana No. 11, Universidad Nacional Autónoma de
México, México, 1986.

W Véase, A. casas y otros, Pensamiento. religioso y agricultura••• ,



a) lUCha a ....chao" (roqaoión). Que con.siste E\l'lantl."eg'ar ofnmdaa y
orac.i.ones pid:l<f>.J.1do lluv:l..a el las divinidades cristianas a través de un brujo o
sac'erdota --.al Itl'iamenn....... , quian dirige los trabaj()S de los participantes que
aportal"! dinero, masa de maiz, lefia, aves de corral y trabajo, para la
realización de est..a. c.m:emonia;

h) niHan1i ....cool 11 (primicias). Pet:icionas para que la milpa se
desarrolle bien y esté lib1.'\9 de e.tlfel1il€dades. Se re'Ónan entre 5 a 10

amigas del int.e:t'esado. En p:t'eSenoia del "Ht1lllJal'l" se sacrifica una.
gallina como ofre.nda y se elaboran platillos de maiz;

e) 1lr1:za-"13i'11ab" pr:bilid.as (;(111 IsaceID (') atole). J3:sta prc\ctica se
real iz.a al iniciar las práctic.'MI agrícolas como tumba, QUema, si€J'mra,
desyerbe y dobla. pida por una. :buena. producción da la milpa;

d) "HexK'the19 (primioias). Se entrega al· Safior proteat.or de la milpa,
qué ss simbolizado po:t' el gavilán, las 13 msjoras mazo:J:'CiVJ del horno de elote
y 13 j toaras de atole nuevo. ,. Al t.a:r.minar, los participantes se los
elotes horneados y el atole. .;ay

El maíz m:a considerado por los antiguos lnElXicas· como la vida misma:
"tonacayotl lO , y actualmente ciertas camo· las qtlEl si9uan los
hab;i:tantes de la comuni.dadnáhuatl de cacahuatengo, e.n el norr.e elel estado de
Veraoruz, están asociadas a.l cultivo del 1M.i21. As!, la ce:re:ttlOnia. del.
Poladhtépetl me realiza Em el cerro del ndSJXlO nombre y tiGlJ1é por ob:jetC> pedjr
agua para los cult:.ivos, sobra todo et.:tando, estando an temporada de lluvias,
éstas 110 han caído. Esta ceremonia, que se celf!l.hr.a en los meses da jtmio,
julio o agosto, E:iEt ds carác..."ter familiar, al igoo1 que la c:JeremC)nia XÓC'bitl,

se efectúa por loo meses de agosto 'y septiembre. FJsta fiesta ritt'tal. se
dedica. a la tierra y es considerada como la madlra de los cultivos. Se hace
para halagar a la tie:rra para. que de esta manera propicie una buenacoseaha.
la ceremol'iia (;IJ'!. el eEm1}?O c.orudsté en l.:l.mpiar un área en el centro de la
parcela para c'l.aposi:tar el"!. é.,c¡:¡t,e la ofratlda e".ampuesta por alimentos, flores de

y ot.ras p agll<1 be:l'ldlta., cubetas oon agua, br,...bidas y 'l.:ll'l.a:
rep:resent!!lciól1 en papel lust.:t."e del IiU)f¡¿Üicór..:ru.tl" (flor del sol). En las
oubatas con ag'11l!1 lliezc:lanpedazos de nopal, pétalos dé :rosa y &19U1."I. bEmd:lta,
que después as regada en tr.):tno al área de cultivo·por la persona e.n.Cll'!l.:t'9ada
del ritual... Al terminar 100 rezos y sahUlTlEU:'ios se oava un hueco en e]. que
se depositan el tonalxÓC'hitl y, sobre él, loS! aliméntos. Esto es para
fecundar la t.tarra. . .

otro ritutl1 se la celebrac.ión dédicadc1 rü elote 'l:ie:l::no OIChioaroox6C'h:l.tl",
una c.:erennonia qua rM.H.za la. gran mayor:í.a de las comuni.dades de la reqión.
Se efoot'lla. du:r:an1:.e los :meses de sept:.l.enlbra, octubl"'é, noviembre o dic.:i.En\1bre;
éSto es, durante 1",1. t.empora.da eln que se los elotf?,s, o el afio
aun.que. q't?11era]Jnerrl:.e se lleva a cJaba dur.ante la segunda. qu:i.nce.na de septiert1bre

2.V Véase, r.Jo M. Arias ReYf.1f3, ....
Seminario de Producción AgríC',ola en Y'Ucatán, MéXico, 1980, págs. 259

a 302.
Véase, M. 1. I:xroatlahua y ot:r.os, .lOOiª, Y. . tres

MLlSeo Nacion.al de las Culturas Populares,
Secretari.s de Educac1.6:n Pública, MéxiC'...o, 1982, pág. 67.
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y la primera de octubre. Ia. parte principal de la cereronia consiste de una
parodia en la que participan un cazador, lill perro y un mapache, siete hombres
y siete mujeres. la parodia, acompañada por música, trata de representar la
lucha del campesino por proteger al maíz de los animales (las fuerzas
naturales) que impiden su plena madurez. Al final del ritual el rezandero
ordena a las pe.1:SOnas que durante el día trajeron los elotes del canqx>, Y a
los niños que bailaron la representación del Chicomexóchitl, que deshojen y
desgranen los elotes restantes (los que no fueron utilizados en la ofrerna y
elaboración de los adornos) para preparar atole, que se tomará en la
madrugada en el baile que sigue cuando finaliza el ritual o .w

Algunos de los ritos nativos, que aún sobreviven, se relacioI'lall con los
cultivos o la caza, o con efectos terapéuticos. los dramas son tm hamenaje a
los santos, o un cumplimiento a una promesa, o una súplica para la
agricultura.

Los otomíes de la Sierra Madre de :Puebla entierran un guajolote para dar
de comer a la tier.t."a. El ritual 10 acompañan con el sonido del teponaxtle y
sonajas y un canto que traducido otami, dice:

"Tú eres la tierra
te doy un guajolote y flores
cincuenta platos
dale salud a la gente
no te IIl!.1eras".

Existen entre algunos grupos étnicos costumbres poco o nada entendidas
por la cultura occidental, COIOO adecuar las labores agrícolas con las fases
lunares (y también dependierdo de la semilla que se quiere Sé1\'Ibrar porque
unas son hembras y otras machos), o depositar, para que germinen, algunas
semil¡as de maíz rojo en el centro de la milpa.

No pueden desligarse del conocimiento tradicional las cuestiones
anteriores, que aunque no posean una explicación científica, son pe"lrte de una
cultura milenaria; son manifestaciones de la relación del hambre con su
ambiente.

W Ibídem.
W Véase, K. G. Prokosch, Drama, Dance and Musio, Handbook of Middle

American Indians, Vol. 6, Unive:rsity of Texas Press, Austin, Texas, 1975,
págs. 158 a 190.
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II. IIECNOI.OGIAS AGRICOIAS rI'RADICIONAI.ES

"Aun atravé.9 de los cambios sociales y :políticos que se han registrado en
nuestro país: la COnql,lÍsta, la independencia, la :reforma, el port:iriato, la
revolución, el cardenismo, elposcardenismo••• ,como una corriente cultural
continua, los diferentes grupos étnicos han mantenido la prCldúcci6n agrícola
temporalera del país. l-1:antener esta producción requiere conocimientos,
mecanismos para generar, y transmitir estos conocimientos:
tecnología con estn1cha adapt;ación al ror..dio físico, biótico y social, y
organización parae1 trabajo". 2.§/

La economía campesina se basa en el uso dive:rnificado de un amplio
conjunto de recursos naturales, en donde el uso de la tierra para la
agri.c..'ultura es el eje

Para apropiarse de los frutos que le brinclr:l la naturaleza, el hambre
edm mano de un tx)lljtll1to de conocimie11'I:.os sobre el CCllrlpOrtaroiento de los
elementos naturales, de utensilios y herramientas que facilitan las
actividades de transforma.ci6n y del di.seño de est.rategi.as de uso y manejo.
Estos conoci.mientos, herramientas y est.rategias de transformación de la
naturaleza, para adecuarla a las necesidades humanas, constituye la
tecnología I la cual se encuent-ra íntimamente vinculada a la totalidad del
universo cultural y, como tal, tiene un conjunto de elementos detennin.antes
sociales, económicos y naturales, los cuales están sujetos a las
transformaciones históricas de la sociedad y del medio·ambiente.

la t.ecnolagiatradicional representa un enorme cümulo de sabiduría de su
ambiente, e incluye un rico arsenal de técnicas para la explotación
ecolágicame.nte adecuada de su entorno natural. Esto se basa en profundos
conocimientos ecológicos, adáficos, climáticos, etc., e incluyen verdaderos
sistemas de clasificación que, como señaló "no por ser
empíricos oralmente pueden dejar de llamarse científicos." m

En el presente trdbajo se considera como tec.f1ología tradicional aquella
que corresponde a las formas en que los ca:mpesinos utilizan los recursos
naturales, y constituye parte de una cultura compuesta por elementos
autóctonos prac;entes en las sociedades indígenas del México precolombino, así
como por los elementos tecnológicos que se as:i.milaron al patJ.."Ón de vida
campesino, como resultado del mestizaje cultural posconqmsta, y que en la
actualidad representa ya siglos de una práct.ica continua. Salen de este
ma-r.co OItradicionaln los modelos agropecuarios especializados que son parte de
la cultura ·tec:nológiC<.i. de los productores errq:>resariales de la agricultura
mexicana.

1.§J Véase, E. Hernández y R. Padilla, Seminario sobre producción
en Yucatán, Se<..'retaría de Programación y P.resupuesto, Secretaria de

Agricultura y Rec..ursos Hidráulicos, Colegio de Pootgraduados y Gobierno del
estado de Yucatán, México, 1980.

ni Véase, c. El pensamiento salvaie, Fondo de Cultura
Eoonánúca, México, 196B.
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En este análisis de la tecnoloqia tradicional se tiene en cuenta el
conocimiento técnico, los :i.nstr'unsltos y herramientas agrícolas, los recursos
genéticos y los si.stemas de

Estos sistemas de clasificación tradicional o taxonanía W IIfolk" han
sido estudiados por varios investigadores en México. Asi, por ejenplo, los
hongos, para cuya colocación en el reino vegetal hubo algunas vez problemas
en el medio científico, y que se pensó que eran omitidos de los sistemas de
clasíficación de la cultura popular, son ampliamente conooidos entre los
tarasoos del lago de Pátzcuaro, en Michoacán. Este conocimiento canpre:nde
sus características micológicas I así cano sus atri.but:os y propiedades que se
utilizan en su clasificación. IDs tarascas llaman a los hongos flores de la
tierra, pero no son plantas; los nombran "terekiocba" y los dividen en tres
clases que corresponderían al orden de los Agaricales, la familia de los
Boletaoeae y a un grupo heterogéneo. las clases, a su vez, las subdividen en
tul total de 11 gIUpOS según su fonna, color, consistencia y hábitat, el mismo
criterio usado en la clasificación micol6gica occidental. W

También en Pátzcuaro, Michoocán, los purépecha tienen una interesante
clasificación de los suelos basada, sobre todo, en la diferenciación de sus
colores, textura, y los usos que se les da. Para ellos existen
cuatro grandes tipos de suelo "Echeri", "Tupuri", "Olaranda" Y "Atzimu", a
partir de los cuales reconocen diversas variedades hasta llegara distinguir
10 diferentes situaciones edáficas. la clasificación de los suelos de la
región coincide, en lo general, con la propuesta por la FAO/UNESCO y
n'lOdificada para las condiciones del país por la Dirección de estudios del
territorio nacional (DEI'ENAL). 30/

Los avances en los estudios de clasificación de la naturaleza por los
mixtecos del municipio de Alcozauca (Viveros y casas, 1985; Toledo y Rojas,
1986, Y González y otros, 1988) revelan que el clima lo distinguen por
gradientes de y humedad. Tienen también un nombre para las
diferen.tes variedades de calabaza, maíz y frijol.

Es importante señalar que el conocimiento de la naturaleza no es
exclusivo de los indígenas, sino que se encuentra también presente en los
grupos caJnpeSinos. En un estudio :realizado se demostró que "los ej idatarios
de cinco regiones de los TL1xtlas, Veracruz, no sólo poseen un profundo
conocimiento sobre la estructura de su ecosistema, ya que fueron capaces de
distinguir y nombrar el 93%, 73% Y 92% de las plantas, mariposas, aves y

la taxonomía, como una disciplina de la sistemática, brinda un
lenguaje y un orden que facilit..an la transmisión y aplicación del saber, y
aquí radica la importancia científica de los sistemas de clasificación.
(Sota E., de la, 1973).

W Véase, C. Mapes y otros, Elements oi the Tarascan MYcological
Classification, University of Missouri, COlumbia, USA, 1981.

30/ Véase, V. M. Toledo, "La ecología del modo campesino de
producción", AntroPQlggía"y' marxismo No. 3, México, abril-septiembre de 1980.
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mamíferos mostrados, sino incluso sobre las relaciones que se establecen
entre esas e&'¡)eOies". W

Asimismo, la alimentación tradioional de estas poblaciones inoo:tpOra un
anplio espectro de plantas recolectadas o sem.icultivadas y animales cazados.
El uso intensivo de este tipo de recursos constituye un rasgo propio de las
culturas indígenas de México, y forma parte de un complejo patrón de
subsistencia, basado en el uso ml1ltiple de los ecosistemas y la
diversificación produc:tiva. W

Una caracteristica pe:rmanente, que expresa la terrlencia campP..sína hacia
el uso eool6gico de sus recursos, es la diversificación productiva, n ••• o la
hete:rogeneidad y multiplicidad de la naturaleza que él mismo reconoce en su
predio, por pequeño que éste sea, expresado en la variedad de diferentes
unidades de vegetaci6n y en las diversas comiciones de sus suelos, su
topografía y sus mícrool:hnas••• el calnpesino adecúa una estrategia basada en
el uso :máxiJno y óptimo de su espacio, la combinación múltiple de los recursos
de que dispone, y la hete.rog'eneidad de sus prácticas productivas••• realizan
una variada gama de actividades (pesca,. caza, agricultura,
extracción, horticultura, q'dnadería, artesani.a, etc••• " W

la aq,ricu1tura es sólo una parte de la estrategia del uso múltiple que
dan a los :J:.."eCU:rSOS naturales los campesinos.

ros sistemas silvícolas son otra forma :más de sistemas antiguos. W la
selva es en particular el tipo de ecosistema utilizado y manejado por los
lnayas; la agricultura, en gran parte del área ocuP,ada por ellos, es, en
cierto modo, una fo:rma. de utilización de la selva. 357

El sistema ae;,ricola de roza-tumba-quema es el único apl.icable en esas
áreas. Este sistema. respondia. no sólo a las conllciones ecológicas, sino a
toda una organización que permitía evitar el uso intensivo de los suelos de
la selva, con fines agricolas y asegurar su regeneración.

los estudi.os realizados por Victor Toledo y sus colegas muestran que a
partir del potencial biótico de una oomunidad campesina de la región del Río
Uxpanapa, Veracruz, estimado en 1"Rás de 1,000 especies de plantas, aves,
manúferos, reptiles y peces, los campesinos utilizaron 783 productos como
lllaterias primas y satisfactores diversos.

;ilj Véase, V. M. 'ro1OOo y otros, Un pos;iJ;;>le método para evaluar. el
conocimiento ecqlógico hombres .gel campo. Problemas biológicos de la
Re;Ji6n de los Tl.Jxtlas, Veracruz, México, 1972, págs. 199 a 237.

W Véase, V. M. Toledo y otros, Ecologia y autosuficiencia.•• ,
op. cit.

W Véase, V. M. Toledo, "la ecología del modo campesino••• ,
W Véase, P. o. Harrison, COntribución al conocimiento de los si§1::emas

antiguos y.. usau actual, seminario de trabajo sobre estrategias del uso del
suelo y sus recursos por las culturas mesoamericanas y su aplicación para
satisfacer las demandas actuales, Villaharmosa, Tabasco, México, febrero de
1979.

W Véase, B. Barrera y otros, "El manejo de las selvas", Biótica._
ill, México, 1977, págs. 47 a 61.
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No solamente en ecosistemas tropicales se sigue la estrategia de uso
múltiple, como 10 demuestran los estudios de Penni.ngton en 1963 sobre los
patrones de subsistencia de los indígenas tarahumaras de arlhuahua. Ellos
utilizan los productos de alrededor de 400 especies de plantas y animales que
incluyen desde lm.vas de insectos y lagartijas, peces, aves y mamíferos,
hasta alrededor de 350 especies de plantas silvestres y cultivadas: hongos,
frutos, semillas, raíces, hojas y flores. W

Estas investigaciones y otras TI! corroboran el conocimiento del
campesino sobre su ambiente, y la defi.nida estrategia técnica que siguen los
cantpeSinos indígenas y mestizos para "apropiarse la naturaleza".

I.a. manera. en que el campesino utiliza sus ecosistemas, ;HV la forma que
tiene de "apropiarse" de ellos para obtener satisfactores, es una estrategia
técnica adecuada a las ex>n:ticiones ambientales de su lugar, tanto si se trata
de su parcela camo si utiliza un bosque o un pastizal o una selva. la
producción típicamente campesina (como se ha definido ya en el primer
capítulo) sólo extrae y produce lo que va a consumir; tienden a fonrtar, por
10 tanto, unidades que se autoabastecen. Para lograr su autoabasteci.mi.ento,
el campesino produce en superficies pecpeñas (casi mmca mayores de 5
hectáreas) donde el policultivo y la tolerancia, a ciertas plantas
comestibles o medicinales, es una caract:erística importante desde el punto de
vista ecológico: la divel."'Sidad biológica que en un ecosistema incrementa su
estabilidad. De acuenio con Toledo, para que una producción sea eficiente,
existen tres supuestos derivados de la teoría ecológica:

a) Reconocer las unidades medioambientales tanto en sus aspectos
bióticos como abióticos, que confonnan el espacio que se va a apropiar. El
campesino reconoce perfectamente estas unidades, corno se ha visto ya en los
ejemplos anteriores.

b) Reconocer, a partir de esto1 la vocación o el potencial productivo
de las lll'lidades previamente distinguidas. El campesino lo reconoce desde el
momento en que es capaz de subsistir a partir de los "frutos" que le brinda
su entorno.

c) Optimización de la producción con base en los reconocimientos
anteriores.

W Véase, c. W. Pennington, The 'l'arahumar of Mexico. Their
Environment and Material Culture, University of Utah Press, Salt I.ake, USA, 1963.

:ni Véase, por ejemplo, Paler.m, 1952; Pennington, 1969 y 1983; Bye,
1976; Nabhan Y otros, 1981; zizumbo y Colunga, 1982; Felger y Maser, 1985;
A. Martínez, 1986; Arellano, 1985, Y Berlín, 1973.

W Un ecosistema es la unidad básica (la últiroa a la que puede ser
reducido todo paisaje natural), que incluye tanto a los organismos como al
ambiente abiótico, cada uno de los cuales influye sobre las propiedades del
otro, lo que hace necesarios a ambos para la conservación de la vida. los
ecosistemas son capaces de autorregularse, autoconse:rvarse y autorrepararse.-
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El campesino hace un uso óptimo de los ocosistemas, tanto si cultiva una.
parcela como si extrae productos del :medio forestal, po:rque 110 se basa
exclusivamente en la acumulación de capital. W

Es capaz con su tecnología de llegar a p1X1ducir, por una parte,. da
manera sostenida, cxmtO por ejenplo, con sistemas c:::cm:> las d'linaupas que
existen desde hace 1,500 a:ñt:l!s, o can e::."b:ategías caoo las que en:plean los
purépecha, en Pátzcua:r:o, que hacen agricultura desde hace 3,500 años, o los
huaves que son capaces de producir sobre dunas costeras, o los otamies sobre
laderas.

la economía c:anpesina obliga a sus productores a louscar un balance con
la naturaleza, pues la pérdida del recurso ilrplica la pérdida del productor.

sin embargo t esta tendencia innata de la producción caD:lpeSina a
apropiarse, integral o diversificadamente, de su e.l'ltorno, y a :manejar sus
recursos de una forma. ecológicamente con:ecta., ha sido obstaculizada por
difere.ntes factores. Estos se relacionan con la integración ec.onómica y
socialmente desfavorable que esta forma de producción ha con la
sociedad nacional, y con los cambios que el crecrl.mient:o den'ográfico ha
producido en las áreas rurales. El sector canpesino ha resentido, Y sufre
cada vez con mayor intensidad, un proceso de extracción de excedentes
ecan6micos que se rep:t'Oduce y refuerza amfOIlOO se articula :me:rcantilmente
con el resto de las actividades económicas del país. Ello le obliga, para
lograr su reproducción, a sabreu.tilizar tanto su fUerza de trabajo c:aoo sus
recursos naturales, que son así las fuentes de los excedentes transferidos.
Estos mec.ani.sloos de explotación c:onstituyen una fuerte presión que desvirtúa
y desequilibra la estrategia tecnológica ca:nq;:¡esina, y fuerza a las
productivas a desestabilizar los ecosistemas y pervertir así su tendencia
innataw

otro factor que ha influido de manera. lntly inpo:rt:ante en la ruptura de la
COl:'recta :relación del canpesino, con su a:mbient.e,. ha sido el crecimiento
demográfico de las últimas décadas en las ál."ea.S :rurales que, si bien ha
crecido a un ritmo nv:mor que la población lll'bana, ha pl:."eSel1tado una mayor
demanda de ti.erras para el cultivo, la ganadería y la extracción forestal.
Ante esto, su tecnología tradicional no ha ofrecido soluciones adoouadas, y
sus sistemas de aprovechamiento han sido desestabilizados ecológicamente.

El proceso de destrucción y sameti.miento de las culturas tradicionales
ha sido también un vector de gran influencia en la pérdida de todo un
conjunto de normas de aprovechamiento y manejo, que eran sumamente
inportantes en la conseJ::Vación de la naturaleza. El empleo de elementos
tecnológi.cos mcx:lernos, si bien se traduce en el corto plazo en un a'lJI'OOnto de
la producción, no ha permitido sostenerla, dado que se basa en un mayor
desgaste del capital natural. Por ejerrq;>lo, la disolución de la cultura
comunitaria -que en lTtt.lChos lugares del país ha tendido a regular y o:rdenar
el aprovechamiento que en lo individual hacen las unidades familiares,
estableciendo normas para la definición de áreas de pastoreo, de extracción
de leña o de uso ha tenido el efecto de propiciar el uso anárqUico

.W Véase, V. M. Toledo y otros, Eco1og,ía y. autosuficiencia.•. ,
ºp. cit., pág. 117.
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de los recursos naturales, resultado del núnYaro cada vez más elevado de
campesinos que no logran así un de conjunto, al penier la
coherencia que la reglamentación de la COl\'ftln.idad campesina confería.

Warman, al analizar la evaluación de los sistemas de bal:bedlo, muestra
con detalle cct1lO "cuan:io el equilibrio del sistema se n:mq:Je, cuanio se violan
las reglas mínimas de manejo, el proceso de deterioro de los :recursos puede
implicar su CCl1lpleta destrucción, los resultados del trabajo humano llegan a
cero" • .!Q/ Igu.a.l:mente, el sistema de "dejó de ser eficiente
al :b1plantarse la p:ropiedad privada de la tierra, cano era. ent:erñi.da por los
españoles en el siglo XVI y llegó a ser incluso desasb:oso a medida que pasó
el tiempo, que la concentración de los canpesinos en poblados fue la no:r:ma
impuesta, y que el crecimiento demográfico fue mayor••. el manejo de la selva
cambió radicalmente y degeneró a tal grado que, pentida la organización que
la hizo posible, el canpesino se refugió por la vía del menor esfuerzo en el
sistema roza-tumba-quema, alm dome antiguamente no se practicaba". W

2. J,:Mtromentos Y herramientqs como parte de la
tecnolcgía agrícola tradicional

Antes de la conquista, las culturas prehispánicas utilizaban en la
agricultura instrumentos de mano, que predominaban sobre los que se
i.npllsahan con el pie.

Todos los :instrumentos utilizados para desyerbar Y cosechar flguardaban
una estrecha relación con las prácticas más características y específicas de
la agricultura mesoam.ericana, en el sentido de que las plantas eran atendidas
como unidades y no como un conglomerado a la nlElrlera de las prácticas
cerealeras del Viejo Mundo". W

Algunos investigadores reconocen como instrumentos autóctonos una
especie de arado manual en forma de estaca en punta sencilla o triple; el
"achicolli" o garabato utilizado a manera de gancho; el. 91malacatl", que era
un artefacto en forma de equis, que sel:Vía oamo polea; el "guayalacaztli" ¡

prensa de madera; el "molcajete", y el "metatetl" y ''mectalpilli" para mIar
el maíz. Nuevamente esto de una idea del estado tecnológico de los antiguos
mexicanos en cuanto a aperos. W

Muchos de estos instrumentos, con algunas modificaciones como la
sustitución de la punta de madera quemada por hierro, se siguen utilizando
sobre todo en los sitios pedregosos o de fuerte pendiente, donde muchas veces
es imposible introducir el arado tirado por bueyes o por mulas. la coa o
sembrador o bastón plantador es un palo con una punta metálica para punzar el

1.QJ Véase, A. Wa:rman y otros, El cultivo deL .• , op. cit.
W Véase, Barrera y otros, "El manejo de.•. , ºp. cit.
W Véase, T. Rojas, la tecnología agrícola :mesoamericana en el siglo

XVI, UNAM, México, 1985.
W Véase, D. G. Rentería, "La tecnología agrícola, un esboz9

histórico", Geografía Agrícola No. 4, Universidad Autónoma de Chapingo,
México, 1983, págs. 5 a 23.
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suelo y abrir el hue.oo donde se va a 44) la "c.mla" es una especie
de azadón, .de mango pequeño1 que se utiliza para dE'.syer.bar. 1<::1 hacha, que en
la época precolombina era de pedeJ:.."né'Ü! ·se utilizaba para cortar maderas
gruesas o tumbar ál.i:lOles. El pizcador que se fabrica de huesos de animales o
de maderasi:rve para extraer la mazorca. ras mazorcas se colectan en un
"tlaoopeteVi •

Después de la cosecha, el maíz se desgrana manualmente o en un
desgranador de elote, sobre el que. se talla la mazorca para desprender el
grano. L."lS mazo:ccas que no han sido desgranadas se a.l1rtacenan de
carrizo y baJ:1:."() o I.i:l Bllnletate" y su brazo l'lnectalpillin son il'lb""b.:tD:ne.ntos
ampliamente usados para moler el maíz.

Como re&"U1tado del m$tizaje l la agriCi.lltura se vio favorecida tanto por
la introducción de nuevas especies cort\o por la :puesta en práctica de nuevos
elenlE"..ntos teC::l101ógiCX1S, desde cuC'J1illos, :maChetes, palas, azadone.e;, picos,
hasta el arado y la yunta; E'..stoo últ::imos ,Pt"'xmitie:ron combinar el trabajo
manual c<:m la txacción aniw.al.

El arado tixado pt,)l': animales ha .i.mplicado canlbios o DKidif.iC'..acione.5 en el
manejo de la ca¡:>a agrícola del b"Uel0. El arado de verbsdera, por ejemplo, al
posibilitar un mayor movim.i.ento del suelo, a una l'l\ayor pl."Ofund.idad, permite
dar el. éste una mayor aireación. Muchos campesinos "voltean" la tierra días
antes de surcar y St.::mtb:ear tanto para airear e.l sueo.lo para que los
posibles hueveci.lloa de larvas (<"''CllnD la gallllm ciega se
sequen; con estas prácticas real.izan @>..n cierta forma un control de plagas.
Algunos suelos sólo pueden roturaras una vez que han· caido las priineras
lluvias. De ahí el calemarío de las labores agrícolas dependa de éstas.

Los cambios de instnulll?.t)tos y prácticas, como :mend.ona Wat:man, se
reflejan en los rendimientos así como en la distribución del trabajo
utilizado en aqu.ellas fases del cultivo que son afectadas. Sin embargo, los
aspectos inherentes a loo SC'..osisternas i:mpiden muchas veces usar el arado y,
aun dond.e se puede, los costos haC.eJ.1 imposible el uso de maquinaria.

AsimiSJOC), el no S(:rt: propietario, o no t:eneJ:. acceso asegurado a los
medios de tracción, puede afectar el de producción.

3 • los, re.a.U:'SOS genéti.90S

otro aspecto fundamental de la tecnolO<Jia es el material genético de plantas
y at-dma.les que los ag:dcultore.g manejan en sus prácticas productivas. Ante
todo debe ccmsiderarse que los hombrels, él lo laxgo de miles de años de
int.eracción con la naturale.za y han contXido a los seres vivos de su entorno,
y de muchos de ellos hr.m XB<"'..onocido un conjunto de at.ri.butos que les permiten
resolver mliltiples problemas de subsistencia. Más aún, han podido ejercer
sobre ellos una influencia evolutiva mediant.e su manejo, aiembJ::a y selección,
de manera que muchos de los atributos útiles (ciclo de vida, forma de 'vida,
sabores, colores, propiedades nutritivas o medicinales,tamaño de lás
estructuras útiles, etc.) los han podido acrecentar de acuenio con sus

"
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necesidades. A este proceso evolutivo por influencia selectiva del hombre,
en donde los organismos vegetales y anilnales son moldeados, de ac."Uerdo con
las necesidades de un grupo social, se le llama domesticación. 45/ A partir
de este largo proceso de d.OII'lesticación, el hambre actual disfruta de un
conjunto de recursos vegetales y animales para satisfacer sus necesidades de
alimentación, salud, vivienda, vestido y otros.

México es reconocido como uno de los centros de domesticación de plantas
más importantes en el mundo. W En la región conocida como Mesoa:mérica, los
índigenas iniciaron el cultivo de plantas hace alrededor de 10,000 años. 47/
Es factible gLle la manipulación y selea:::ión en las poblaciones naturales se
realizara incluso durante el largo período en que las bandas de cazadores y
recolectores n6ma.das transitaban por el territorio. W I.Ds cultivadores
rnesoa:mericanos aportaron al mundo actual tma enorme riqueza en variabilidad
genética de maíz, frijol, chile, calabaza, jitomate, tomate, cacao, frutales
y hortalizas.

la domesticación es un proceso continuo que pued.e llevarse a cabo de
distinta manera en momentos diferentes, y en distintos ámbitos
socio-culturales, tecnol6gicos y ambientales. De esta manera, las diversas
variedades genéticas de los cultivos se han generado para adecuarse al gran
mosaico de condiciones ec-...ogeográficas y culturaJ.es del país. la resistencia
a la sequía o al exceso de humedad, a las plagas, la adecuación a las
diferentes estrategias agrícolas, y a la diversidad de tecnologías de
al imentos en cuanto a formas de preparación y consumo, y la calidad
diferenciada de los productos, son parte de las respuestas a las que responde
la información genética, comprendida en la variedad de cultivos que han
producido y siguen produciendo los campesinos de México. Esta rica
información genética constituye, hoy en día, uno de los patrimonios más
in'portantes del país, y juega un papel fundamental en el desarrollo de la
tecnología dentro del marco tradicional y aun fuera de él.

la investigación científica y tecnológica sobre estos recursos genéticos
se activó durante los años de la ViRevolución Verde". El Centro de
Investigación para el Mejoramiento de Maíz y Trigo (CIMMYT) --inlpulsado bajo
la óptica desar.rollista de empresas transnaciona1es-- y el Instituto Nacional
de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (lNIFAP) crearon los
bancos de gennoplasma. más importantes del país, e iniciaron el acopio de
información sobre la variabilidad de algunos de los cultivos nativos más
ill'[)Ortantes de MéJdco, sobre todo maíz, frijol, chile y calabaza. Ello con
miras a su criexx>nservación, como base para el desarrollo de investigaciones
de fitomejoramiento. COn todo y la facilidad de acceso a e..sos bancos, la

!2/ Véase, C. Vázquez y otros, P.rocesos activos de domesticación de
plantas comestibles en México, mllneo, México, 1988.

W Véase, J. Harlan, Ct"O!? and. Man, American Society of Agronomy,
Madison, Wisconsin, 1975, y J. O. Hawkes, 'Ibe Diversity of ero!? Plants,
Harvard University Fress, 1983.

W Véase, R. S. Me. Neish, "Summary of the S1lbsistence. The
Prehistory of Tehuaca.n Valley" , Environment oi Subsistence, Vol. I,
University of Texas Fress, Austin, 1967.

W Véase, C. Váquez y otros, Procesos activos de ... , 012. cit.
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enorme riqueza qenética que existe, y se sigue generando en el carcrpo
mexicano, no es ni pOOrá ser representada en toda su magnitud.

México padece, desde hace lWchc.'IS años, la extracción y apr:opiaci6n de
material genético por parte de los paises industrializados, sobre todo de los
F.stados Unidos e 1.nglaterraD Bajo la filosofía de que estos recursos son "un
pa.trimonio de la htllUanidadu , la herencia aütural y el trabajo sele.c.:tivo de
los cultivad.oxes indigenas del país ha sido puesta en manos de las empresas
transnacionales, para mejorar la productividad de los cultivos y eleva!.- la
tasa de qanancias, sin apcr.rtar a los herederos y artífices de esa cultura más
que desequilibrios f'Xt el desarrollo y profurrlización en las desigualdades
socialp..s.

Est.e es un virtual despojo po:rque, siendo tales recu.1."SOS un
"pat.r.i.mon.io de la hUlna11idad", son utilj.zados de :manera vent.ajosa por los
países que ti.enen recursos ecoru.'.ml:icos para roontar toda la infraestructura de
crioconservación que :re.quieren los banco,';; de germoplasma y su articulación
con emprac:;as instaladas.

México no ha tenido, y dificilmente tendrá, la capacidad de desarrollar
un proyecto vigoroso para conservar recursos genéticos, pues el si..<":ltema de
bancos de gennoplasma resulta sumamente costoso. Por el contrario, la
política que han desarrollado las instituciones del Estado ligadas a la
agricultura consiste en introducir variedades híbridas, producto del
mejoramiento gl?..nético de laboratorio y campos experimentales. Se pretende
así sustituir la rica variabilidad criolla, bajo el criterio de que estas
variedades lnejoradas responden. mejor al tratamiento de insumes quinúcos.
Esta politica ha ocasionado mucho daño al patrintomo de recursos genéticos
que han dado los ca:a¡pesino a Mé.,'dco, y ha g....'1.erado un p:rcceso de Ofe..."""Csién
gerlética" que se expresa en la pérdida de variabilidad.

4. sistemas de oroduceión agrícola tradicional

Aun cuando no es la agricultura la 'Única estrategia. que adopta el C'.ampesino
para su reproducción, sí es una parte :fundame.ntal de su sobrevivencia.

Más del 36% de la población rural se dedica en México a la agricultura
del tipo dlC'-scrito en el pri.mer C"..apítulo. Asimismo, la superficie util.izada
para esta forma de producci.ón corresponde al 56.8% de la superficie arable
del país. pe....se él tod.OS los can1bios po1iticos y econ6micÁ)s, que han llevado a
México a los umbrales dé1 siglo XXI, la agricultura campesina se ha
w..ant€ll1ido.

En la actualidad se pueden localizar en México sistemas tradicionales de
producción agrícola, en los que };lerSisten prácticas originadas en el pasado,
que son el result..ado de un proceso histórico manifiesto en la evolución de
las relaciones sociales de producción y de t..radiciones tecnológicas, basadas
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en el ensayo y el error. Se considera que existen cuatro tipos principales
de agricultura intensiva practicados en Mesoamérica• .42/

a) Cultivo de terrazas. Este cultivo consiste en la modificación de
laderas, lo1oas Y planiciés ligeramente inclinadas a fin de fonnar un sistema
de grandes escalones, por :medio de paredes de piedra o simplemente de tierra
para evitar la erosión, así como para recoger y conservar el agua de lluvias,
la tierra suelta y los minerales que vienen en el arrastre;

b) CUltivo de humedad. Se realiza en las partes profundas de valles y
barrancas, así como de los rios, para aprovechar la humedad natural
existente, o fácilmente accesible, de estas zonas;

e) Cultivo de campos drenados o camellones (en el Valle de México).
COnocido OOlTP chinaropas, este cultivo de humedad se extiende por excavaciones
y amontonamientos artificiales a zonas que por sí solas estarían inurrladas y
sin provecho, y

d) Cultivo del ri-ª9Q. Se lleva agua de nan.antiales, arroyos, ríos,
pozos, lagunas, etcétera, a los campos de cultivo por medio de canales y
distribuidores o, en su forma más sencilla, a roano, en cubetas y otros
recipientes.

Existen nmnerosas variaciones :menores y formas combinadas de estos tipos
principales de agricultura intensiva. Todos se practican act.ua1.mente en
zonas de lo que fue Mesoa:mérica; se practicaban al tie.rrg;>o de la conquista y
están comprobados arqueológicartlE'.nte en varias partes de esta gran área
cultural.

Los sistemas de barbecho utilizan el ecosistema como objeto de
producción; dependen de la precipitación pluvial, de las características del
suelo y de su regeneración natural, y de la geomorfologia. De ahi que su
existencia sólo es posible si se establece un cierto equilibrio con el
ambiente. En los ecosistemas, donde se desarrolla este tipo de producción,
no se puede aplicar el "paquete tecnológico mod.e:rno"; en algunos, como el
tlacolol, las condiciones de pedregosidad y de fuert.e pendiente impiden,
incluso, la utilización de tracción animal. Estos sistemas, base del
sustento de un número conside.rable de familias y manejados con la lógica de
la estrategia de producción carrq;:lesina, han enq;:¡ezado a desestabilizarse como
consecuencia del mismo desajuste que vive la economía campesina. la presión
demográfica, quiZá uno de los factores más Í1Tq;)Ortantes, pero también la
:introducción --no planeada o no :inmersa en las características campesinas--
de tecnología, han deteriorado la organización comunitaria para la
producción. la modificación tecnológica permite, por un lado, aumentar la
producción en el corto plazo, pero profundiza el proceso de deterioro

W Véase, E. M. González y otros, "El sistema de producción
silvoagropecuaria. Tequexquinahuac: Desarrollo de metodología de
investigación y enseñanza agrícola superior en tecnología tradicional",
Agroecos istemas de México, Colegio de Postgraduados-Escuela Nacional de
Agricultura, México, 1976, págs. 441 a 446, y P. J. Schmidt, la producción
agrícola de los mayas. El problema de la agricultura intensiva,
Gobierno del estado de Yucatán, México, 1980, págs. 39 a 82.
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determinando un agotamiento más rápido de las parcelas. El uso del arado de
hierro generó necesidades nuevas en los sistemas productivos, al J::eqUerirse
animales de trabajo y los propios aperos. Esto .inplioó un inc::remento de los
gastos, o bien la incorporación del campesino a relaciones de subordinación,
como es el caso del rentismo.

Asimismo, el uso de fertilizantes se ha traducido en un incremento
inmediato de los rendimientos agrícolas, que compensa lapén:iida de la
fertilidad debida al deterioro. sin embargo, este aumento productivo, camo
contrapart.e, ha incidido negativamente en la recuperación natural (sucesión
primaria), ya que intensifica el uso de los terrenos y retan:la su aban::1ono.
El enq:>leo del fertilizante produce un cambio en las cordiciones ambientales
que influyen en la obtención de la semilla, de tal manera que el agricultor
selecciona aquella que responde lOOjor a la fertilización, mientras que el
material genético que respondía mejor a las anteriores condiciones es
desplazado de manera paulatina. Con el tiempo, la semilla adquiere una
de1Jefrlencia a la fertilización.

El caso Alcozauca

Un equipo de investigadores de la UNAM ha venido realizando, en una de las
regiones del país, donde las condiciones de vida han alcanzado nivela",;
críticos, el proyecto "Aprovechamiento y manejo de los recursos naturales
renovables de la Región de la Montaña de Guerrero". Este trabajo, mediante
convenio con Desarrollo Rural del gobienlO de esa entidad, se ha venido
ejecutarrlo desde 1984. Está orientado a la búsqueda de formas alternativas y
óptimas de aprovechamiento de los numerosos recursos naturales de la región,
con el fin de contribuir a elevar y diversificar la producción, lo que
coadyuvará a :mejorar las concliciones de vida, y al mismo tienp:> a recuperar y
preservar los recursos. El logro de estos objetivos sólo es posible a través
del conocimiento de los recursos naturales que existen en· la región, la
determinación de su estado. actual, y la comprensi6n de los distintos usos que
se les ha dado y se les da actuaJ.mente. Se trata, en primer té:l:'mino, de
utilizar métodos e instrumentos teóricos propios de la biología, pero
sustrayéndolos del marco de la ciencia pura, para colocarlos en la
perspectiva de la producción de alternativas tecnológicas.

En la actualidad, el conocimiento empírico tradicional es la forma de
producción agrícola que se emplea en los lugares más :ma.rgínados del país,
como el municipio de Alzocauca, en la región lOOntañosa del estado de
Guerrero, que en 550 km2 resume :muchas de las condiciones ambientales del
país. El municipio se localiza en la parte oriental del estado, justo en el
] i'nite con el estado de oaxaca, y a 15 kilómetros al sureste de la ciudad de
'nC'pa. Se extiende sobre los declives abruptos de la vertiente norte (del
Balsas) de la Sierra Madre del Sur, desde sus parteaguas (a 2,900 metros de
altil'Ud) a través de macizos montañosos y profund.os cañones, hasta los 1,300
m.s.n.m. en su parte norte. (Véase el mapa 1.)

En el levantamiento ecológico, realizado por V. M. Toledo y otros, en
1984, se reconocen 22 unidades litológicas. A nivel mesoclimático, tomando
en cuenta el análisis de la vegetación asociada con el resto de las
condiciones físicas, se distinguen seis tipos de climas. Asimismo, se
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reconocen siete tipos de vegetación, que incluyen diversas asociaciones
vegetales. (Véase el mapa 2.)

Con tma población predoroinantemente mixteca (96% de 15,000 habitantes en
1987), dedicada principalmente al policultivo de maíz, frijol y calabaza,
víctor Toledo y sus colegas distirguen, en 1988, un conjunto de 10 sistemas
de producción agrícola, que responden así a la heterogeneidad ambiental.

En buena parte, los sistemas de producción que pueden reconocerse en la
actualidad parecen ser semejantes a los sistemas antiguos, según se desprende
del estudio de las fuentes documentales. W Aunque existen pocos datos en
torno a los sistemas agrícolas de los antiguos m:ixtecos, Dahlgren presenta
los siguientes rasgos generales: "Todos los pueblos de esta región :mixteca:
amuzgos, ichcatecas, triquis, chochos y cuicatecos y, desde luego, los
mixtecos, fueron agricul'tores. La base de su cultivo era el maíz, que
sierrpre iba asociado con cultivos securrla:rios de frijol y calabaza y, en
algunos lugares, de chile. Además habia cultivos adicionales de semillas
como chía (Salvia Polystachya ort) y huatli (AmaranthU,9 ü?ucocamus). W

La forma. de agricultura más amplianente difu.rrlida en la región era la
que se conoce actualmente como Tlaco101, aunque también existen evidencias
del manejo de las vegas de los ríos para realizar agricu1tura de riego. .2Y
De la :misma manera, destaca la importancia de los solares como sistema típico
de las culturas mesoamericanas y los sistemas de huertos del que dan fe
diversos cronistas de la reg'ión. W

De acueroo con Viveros y casas, la agricultura, en algunas zonas de la
mixteca, se vio enriquecida por la introducción de nuevas especies y
elementos tecnológicos como el arado y la yunta; innovaciones que se
comenzaron a generalizar sólo hasta este siglo. En Alcozauca han ocurrido
cambios:iroportantes en la estructura productiva, sobre todo en relación con
la intensidad de uso del suelo y el empleo cada vez más acentuado de insumos
para la fertilización.

V. M. Toledo refiere "que en las décadas de los treinta. y cuarenta la
mayoría de los campesinos utilizaba aún el sistema del tlacolole, ya que el
uso de elementos tecnológicos m:x:lemos estaba restringido entonces a las
vegas de los ríos, donde destacaba el cultivo de la caña de azúcar realizado
por: productores latifundistas que representaban los vestigios de la gran
hacien<ia porfiriana, que en Alcozauca se disolvió hasta la década de los
treinta. la mayoría de los productores de temporal carecían de insumos
modernos, y continuaban con el uso de las prácticas tecnológicas ancestrales.
Durante la década de los cuarenta se fue incorporarrlo el arado de palo,
incrementando así la superficie de la agricultura de barbecho en las tierras

.2.Q/ Véase, s. Viveros y A. casas, Etnobotánica mixteca: Alimentación y.
subsistencia en la montaña de Guerrero, Facultad de Ciencias, Universidad
Nacional Autónoma de México, México, 1985•

.w Véase, B. Dahlgren de Jordán, SU cultura•.• ", op. cit.
W Ibídem•.2» Véase, s. Viveros y A. Casas, Etnobotánica mixteca:

Alimentación. .. op. cit.
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con pendientes leve y regular que fue donde se pudo utilizar este
instrumento. A finales de los cuarentas se inició la incorporación del arado
da hierro de vertedera. Para 1950 se registran para toda. la :región de la
montaña 4,148 arados de hie.r.r:o y 15,816 de palo, los cuales en su conjunto
representaban una relación de 8.6 hec:::rt:áreas cultivadas por arado, lo que
implica que sólo en cerca de una hect:área. por cada ocho se utilizaba este
implemento. Actua.lmente, el uso del arado de hierro se ha generalizado de
tal manera que los sistemas de barbecho C011$Utuyan la parte más importante
de la actividad agrícola en el Municipio". W

sin enlbargo, pese a estas innovaciones se conservan rasgos de las
culturas autóctonas, como el e.npleo de ciertos aperos, la fuerza de trabajo
familiar y, como característica más sobresaliente, la diversidad dentro de
los sistemas agrioolas. Así, además de maíz, frijol y calabaza (utilizan:lo
diversas va:riedades, de acue.m.o con el clima. y el tipo de suelo), en los
cultivos se toleran otras plantas comestibles que crecen en forma silvestre
COlOO Hibrid'u1;l (lIquintonil"), Anode. cristata ("halacheU), Blysalis
Philadelphiaa ("tomatillo de aáscara.U ), crot:alaria Pumila ("chipi1e"), entre
otras.

El estudio rP..alizado por casas y Viveros, ya citado, muestra.que los
patrones· de disponibilidad de estas plantas tienen gran significación en la
dieta de los pobladores a 10 1arqo del año y, si bien se consumen de manera
constante, su :hnportancia relativa es variable.

como en otras partes, para los campesinos de Alcozauca la agricultura es
sólo una fonna de la estrategia del uso múltiple de los ecosistel\"lélS. SU
economía familiar se basa también la recoleqción· de plantas silvestres, el
aprovechamiento de árboles y arbustos silvestres para leña, vigas,polines,
tejamanil; la colecta de palma (brahea dulcis), que vend.en como materia prima
o utilizan para la fabricación de sambreros, actividad a la que se dedica la
mayoría de la población indigena de la región. En algunas comunidades, la
alfarería es también una actividad i.rqportante¡ el pastoreo y la cría de
cabras es una forma más de incrementar el ingreso familiar. No obstante que
existen estas alternativas, wcbas familias de productores emigran durante la
época de estiaje, en particular al estado de sinaloa, donde se enplean de
dicielYlbre a marzo en la pizca del jitomate y otras labores; otros han
emigrado a los Estados Unidos f donde permanecen por años.

las investigaciones en Alcozauca se han basado, en primer lugar, en· los
sistemas de producción agrícola, no porque ésta. sea la única manera de
aprovechar la naturaleza, sino porque se ha considerado a la agricultura como
la actividad principal tanto por la superficie como por el nÚlnero de
habitantes que se dedica a ello.

la contribución a la elevación y diversificación de la producción se ha
logrado mediante un paquete tecnológico, que consiste básicamente en control
de plagas, fertilización y densidad de siembra.

Después de experimentar en diversas condiciones ecológicas de la región,
en las parcelas mi.smas de los campesinos y con sus propias técnicas, esto es

-º.1/ Véase, V. H. '1"0100.0, "la ecología del modo campesino.•. ", ºp. cit.
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con sus variedades y siguiendo las mismas labores agrícolas y las fechas de
siembra, se ha podido recamet"rlar 1m uso adecuado de insecticida, una dosis
óptima de fertilización, y una densidad de siembra adecuada por cada región
ecológica. Así, se ha logrado un aumento, a nivel hasta de
100% del rendimiento del cultivo básico de maíz-frijol-calabaza.

JUnto con el paquete tecnológico, y con el fin de lograr, por una parte,
la recuperación del recurso y, por otra, su conservación, se ha puesto en
práctica, en cerca de 379 parcelas agrícolas en diferentes el
surcado a nivel, la construcción de terrazas, el establecimiento de cercas
vivas, y la reforestación productiva.

las especies utilizadas en las cercas vivas, como algunas empleadas en
lo que se ha llamado reforestación productiva, son especies útiles de la
región. Se obtuvo un listado de especies no cultivadas que los pobladores
utilizan como forraje, medicinales, alimenticias, para la construcción,
etc. W Se ha estudiado la fenología, la distribución, la abundancia, y el
crecimiento en vivero de algunas de estas especies. cama cercas vivas se
plantaron diversas leguminosas (Lv'siloma AcaauIcensis, I.eucaena Esculent;a,
Acacia Pennatula, 1Ñsenharotia polystacbis), todas ellas forrajeras, y
algunos copales que en la región se utilizan camo :resinífe:ros.
reforestar las parcelas agrícolas en barbecho, se utiliza:ron leguminosas,
encinos y pinos; se plantaron asimismo magueyes (Agave Mescal) y se
introdujeron nopales y, de acuerdo con las condiciones de cada localidad,
algunos f:mtales. W

Al presente, se siguen estableciendo todas estas especies, y se evalúa
la cantidad de suelo retenido por estas prácticas. W

Estos trabajos, que se han logrado gracias al aP'OY0 económico de un
convenio con otras instituciones gubernaroentales, dieron empleo en las
comunidades donde fue posible realizar estas actividades.

otro de los aspectos estudiados en el proyec.'t.o es la producción de
proteína de origen animal, moo.iante la construcción de est.anques :rústicos, y
el aprovechanú.ento de cue:rpos de agua naturales para la cría de bagre y
tilapia. En la actualidad, se están buscando alimentos alternativos locales
para la engorda de esos peces. El proyecto no está terminado; sin embargo, a
cuatro años de su inicio se pueden ver ya los frotos.

Gracias a las investigaciones y trabajos efectuados, se h¡m logrado
diseñar estrategias tecnológicas e integrales; si inco:rpora la variable
ambiental puede ser una importante vía de incremento productivo y
conservación ecológica. Sin emba1:go, s6lo podrá extenderse esa tecnología
hacia el conjunto de los productores de la región, si las propias comunidades
campesinas y sus organizaciones se apropian de la tecnología generada, y si
las instituciones gubernamentales incorporan las propuestas alternativas carno .

& Véase, E. M. González y otros, "El sistema de producción" ..• , .Qth...,cit.
Véase, S. Viveros y A. Casas, Etnobotánica mixteca:

Alimentación... , Opa cit.
W Véase, V. M. Toledo y otros, Ecología y autosuficiencia•.• , ºp. cit .
.2W Ibídem.
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parte de SUS nonnales. se está llervanio a cabo un intenso programa
de capacitación tanto a las otganizaciones campesinas cano a los técnicos de
las instituoiones con lo cual se pret:eMe que la ejecuci6n
de esto no deperx3a de la presencia de los investigadores.

Puede afirmarse, luego del análisis anterior, que pese a todo el
conocimiento del campesino Y el aprovechamiento razonable de los recursos
naturales, diversos elementos desestabilizadores, como el
del'OClgráfico o la inadecuada utilización de tecnología nY.':lderna, han venido
incidierdo en el deterioro de este tipo de producci6n. Aunado a ello, son
escasos los :recursos que pueden destinarse a procurar avances tecnológicos
que permitan incrementar los i:'e11dimi.en.tos y la producción, con base en las
oorrliciones ecológicas y culturales que el campesino ha mantenido a través de
los años.

También es notable la falta de interés por atraer al mercado esa amplia
garna de :t'Ubros que produce el campesino y que, previas investigaciones y
adaptaciones, pudieran incrementar los abastecimientos provenientes del campo
a distintas ramas industriales, cama puede ser el caso de las alimentarias y
farmaceúticas, entre otras.
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111. AGRIaJI.I1URA INS'ITlUCIONAL E !N.1'ROIl1CCION DE
UNA RENOV"ACION 'l'ECNOIOOIC'A

Desde sus orígenes, hace ap:roxi.madame:nte 10,000 años1 W y hasta nuestros
dias I la agricultura ha jugado un pap$l oentralen la producción de bienes
básicos pard la satisfacción de las necesidades de la población mexicana. En
el Clll"SO de esa laxga historia, MéXico se p:t'éfigurá como uno de los centros
agrícolas más importantes del mundo, tanto por el material genético que sus
cultivadores han generado, caro por la rica tecnología que han aportado. las
modalidades que adoptó la prcducci6n agrícola y su :relación con los procesos
económicos, sociales y cu1turales,dur.ante todos estos sigl.os, escapan·a los
objetivos de este trabajo. Es necesario destacar, sin emba:rgo, que de este
enorme pasado eminentemente agrícola, hacia la mitad del presente siglo,
México comienza a vivir grandes cambios en su est1:'uctul.-a económica que han
determinado una nueva dimensión a la producción agrícola, y que e>..xplican los
problemas del campo en la actualidad.

siendo el Estado el :inpulsor de esta nueva dimensión y sus diversas
instituciones los medios de transmisión de las transfonnaciones
socioeconómicas, resulta necesario conocer el p:roceso de cambios en la
política económica y sus resultados para comprender las nuevas
c.aracterísticas de la agricultura, los erlOn'OOlS problemas que se viven en la
actualidad en torno a la producción de ali'roontos, la grave crisis agrícola
que sufre el país, y las alternativas que deben generarse en el seno del
Estado para darles solución.

Hacia el decenio de 1940 se perfiló con mayor claridad una estrategia de
industrialización en México, 0Clm0 parte del desarrollo del capitaliSIro y CCllro
una medida para superar el atraso económico. D.trante la segunda guerra
mundial, tanto en México como en el resto de los países latinoamericanos, el
proceso de crecimiento económico recibió un gran impulso ya que la
interrupción temporal de los lazos COluerciales, con el mercado mundial,
promovió la formación de una industria bajo la política de "sustitución de
importaciones", y la optimización de la capacidad proouctiva de las
industrias ya exis'tentes y que durante mucho tie1rp) trabajaban por abajo de
sus potencialidades.

Durcmte este perícx:1o, y en lo sucesivo, la agricultura sufre un viraje
estratégico fundamental y pasa a subordinarse a los objetivos de la
industria. Los años cuarenta abren un cambio de la p::>lítica económica
mexicana:: "ra expansión del capitalisno en las economías nacionales produce
un cambio trascendental en las relaciones :i.ntersectoriales:: transfonna a la
agricultura, de un sector que dete:r.mina 10 que pasa en la industria, a uno
que depende de las demamas ejercidas por el sector industrial". MJ/

.w Véase, R. S. Mc Neish, "Summary of the•.• , ºp. cit.

.2Q/ Véase, D. Barkin y B. Suárez, El fin de la autosuficiencia
alimentaria, Centro de Ecodesarrollo, Ediciones Océano, México, 1985,
pág. 249.
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En el periodo de sustitución de importaciones y expansión de la
iniustria, la agricultura entró a nuevas :funciones. Estas, según
Warman y Hansen, han sido las siguientes: W

J.) Generar divisas :mediante la export:aci6n de productos aqrqwcuarios
para el financiamiento de la iDportación de bienes de capital Y materias
primas para la industria nacional;

2) Abastecer de materias primas baratas a la iniustria. con frecuencia
este ci>jetivo se ha logrado con precios inferiores a los del :mercado murñial;

3) P.rcporcionar a1:bnentos a bajo precio para la población urbana, con
el fin de bajar el casto de subsistencia y reproducción de la fuerza de
trabajo (y, por ende, el salario), y de esta m:mera hacer atractiva la
j.nversiÓll iniustrial;

4) Liberar fuerza de trabajo del C'al'I'p), no sólo para satisfacer los
requerimientos de :mano de obra en la ind.ustria, y otras fuentes de empleo
derivadas de esta etapa de lOOdernización, sino también para integrar Ull
"ejército de reservan de desempleados O mro:gínados urt:anos que S'I.Ipe't'ara en
magnitud a la población enpleada en la iniustria y los servicios, y que
oontr.ibuyera de manera decisiva a mantener bajos los salarios y 1:imitadas las
reivindicaciones laborales en todo el )?aíe, y

5) COnstituir un mercado para los productos del sector industrial.
Estas nuevas funciones que reflejan el viraje en el papel estratégioo de la
agricultura, para la economía, se flmdó en un lOOdelo prcxiuctivo de corte
empresarial destinado a ser rentable, desde el punto de vista de la
productividad, y disminuir los costos por concepto de fuerza de trabajo.

A diferencia del sistema de producción campesino, basado en el uso
nnlltiple de los recursos naturales y de policultivos, con una estrategia de
manejo diferenciado de los ecosistemas, el rocrlelo de modernización productiva
tiene como característica la especialización de los cultivos, el uso de
grandes extensiones de terreno y con topografía plana, dotados con
infraestructura de riego, y el uso de maquinaria e insumas químicos para la
producción intensiva. Debido a las características ecogeográficas y
culturales de México I este modelo no es aplicable al conjunto de su
territorio, por 10 que desde sus inicios la lllOdernizaci6n agrícola se efectuó
en las zonas más viables para el modelo; en el norte, principalmente en
Tamaulipas, Coahui1a, Chihuahua, Sonora y Sínaloa, y en el área conooida cano
El Bajío, en parte de Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Zacatecas y San ruis
Potosí.

Hacia estas zonas se dirigió el grueso de los recursos de imrersión para
el canqx>, :fundamentalmente hacia la construcción de infraestructura de riego,
créditos agrícolas y asistencia técnica. En esta zona "próspera" de la
agricultura mexicana se encuentra aproximadamente el 50% de las tierras de
labor, concentradas, sin embargo, en sólo el 10% de los agricultores del
país. En estas zonas se depositó la esperanza del modelo de producción
modernizado, y se le inyectó gran cantidad de inversiones. En contraste, en

W Véase, A. Wannan y otros, El cultivo deL •• , ºp. cit.
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la otra mitad de las tierras de labor se encuentra cerca del 90% de los
agricultores :mexicanos. Ahi se tuvieron dificultades para aplicar en extenso
el modelo agricola modernizado, ya que en esta zona se encuentran las
regiones montañosas de fuertes pendientes Y las áreas tJ."Opicales húmedas, en
las cuales hubo incluso intentos de forzar la naturaleza a ese modelo
productivo y resultaron en fracasos de gran magnitud (Le. UXpanapa,
Chontalpa, Balancán-Tenosique). Para estas zonas de temporal, y
frecuentemente de mal temporal, con topografia i.r.r.egular y diversa, desd.e el
ptu1to de vista ecológico y geográfico, las inversiones fueron :muy inferiores.
Esto significa que desde sus inicios la nueva d:iJne:nsión que se daba a la
agricultura llevaba inserta toda una carga de polarización económica,
promoviendo enclaves de desarrollo y zonas de marginación que paulatinamente
fueron ahondando las diferencias socioeconómicas, no sólo entre sectores de
la produC'..ción sino entre regiones econátniC'..as. Este proceso de polarización
se definió acertadamente de la siguiente manera: "Hoy en día México cuenta
con dos agriculturas en términos de organización de la producción y del uso
de la tecnología: una es altamente dinámica y produce insumas a fin de
elaborar alimentos balanceados para animales o, bien, exporta frutas Y
legumbres. Además, cuenta con los mejores recursos técnicos, financieros y
naturales de la agricultura del país asignadas a la expansión de la
ganadería. la otra produce alinlentos básicos (maiz, frijol, arroz,· entre
otros) y decrece tanto en superficie como en producción desde hace más de
tres 1u..qtros. En tal forma, la generación de proteínas y carbahidratos
vegetales pég'a el consumo humano de grupos populares se encuentra en el mayor
abandono." !MI .

El grueso de los agricultores mexicanos ha sufrido, por tanto, un
proceso de marginación muy iIrq;>ortante que ha profur.rlizado la desigualdad
social. En estas áreas :mm::ginadas se localizan los centros de producción de
granos básicos para la alimentación humana, bajo sistemas con fuertes rasgos
de autosubsistencia, en los cuales se sufre 1m fuerte desequilibrio entre
regiones. !.os campesinos de estas zonas padecen no sólo la insuficiencia
alÍ1nP..ntaria por baja producción de sus bienes básicos sino, además, deudas
por la necesidad de utilizar insumos agrícolas,· explotación de sus recursos
naturales --como bosques y aguas-- por la industria, y la superexplotación de
la fuerza de trabajo durante las emigraciones que se encuentran obligados a
realizar a los enclaves de desarrollo urbano o nrral. Sufren adeJnás las
repercusiones de la corapetencia desleal que se establece en el mercado con
agricultores capitalistas, y la política de precios de garantía que no
E'..<;timula al campesino, ya que discrimina la producción de granos básicos.

Este conjunto de factores ha perfilado una crisis i.Jrp:>rtante de la
agrícultura campesina, que se expresa en el abandono de más de 3 millones de
hectáreas de temporal, en el gran éxodo del CéUlpO a la ciudad y al extranjero
por la pobreza extrema de 12 millones de cang;>esinos, y el deterioro de los.
recursos naturales de tales áreas.

A pesar de su gran riqueza natural (30 millones de hectáreas
potencialmente agrícolas, 80 millones de hectáreas dedicadas a la ganadería,
10, O00 kilómetros de litoral, 500,000 1m2 de plataforma continente'll, 1.6
millones de hectáreas de superficie estuárica, y aproximadamente 12,500 km2

W Véase, D. Bar1dn y B. SUárez, El fin de la autosuficiencia •.• , op. eí'c.
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de lagunas costeras, el país está sumergido en una profunda crisis que
limita hoy las posibilidades de desarrollo del sector agropecuarioo

!.aS proyecciones del crecimiento df.:!mográfico estinlan que para el año
2000, de continuar la terrlencia histórica del incremento de la población, el
:número de habitai1tes ascemerá a cerca de 130 millones de personas. La
proporción de la población urbana frente a la rural, continuará aumentando,
por lo que si al presente cada habitante del campo sostiene a dos de las
ciudades, para finales del siglo la proporción será de uno a tres o Ello
impl iea un aurnento considerable de la demanda alimentaria, que requerirá
incrementos productivos del orden del 43% en :maíz para consumo humano, 50% en
frijol, tr1.go, oleaginosas y leguminosas, y 44% de azúcar con respecto a las
producciones actuales. W

El desany.)llo futuro de nuestro país precisa, entonces, de la superación
de la crisis agropecuaria, ya que sin una solución de fondo al abasto
alimentario y de materias primas, la economía en su conjtm.to no podrá crecer
de manera adecuada. Enfrentar este reto requiere de un replanteamiento
global de las políticas de desarrollo rural, pues el :modelo que hasta ahora
se ha seguido muestra profundas limitad.ones tanto por la de
abrir grandes extensiones al riego, como por los enonnes costos ecológicos
que hoy ti.ene la agricultura especializada: grandes sl.¡perficies con
problemas de salinizaci6n, el agotamiento y deterioro de los recursos
hídricos del subsuelo por su sobreexplotacíón, y la enorme contaminación
provocada por el uso indiscriminado de agroquimicos.

Así, para cubrir los crecientes volúmenes de productos que demanda la
población se deben volver los ojos a la producción campesina. En este
sector, hasta hoy lnaJ:ginado, se encuentran las grandes potencialidades de la
sociedad rural mexicana, ya que es ahí dome están la mayor parte de los
recursos naturales y genéticos, y la fuerza de trabajo con que el país
cuenta. la adecuada integración de la sociedad rural al conjunto de la
nación es un aspecto de enonue .inp:>rtancia estratégica, sin el cual no será
posible lograr un desarrollo equilibrado, independiente y soberano. Este
reto histórico sólo puooe ser enfrentado si se logra integrar, modernizar I y
dinamizar este tipo específico de producción primaria: la economía
canq;>esina•

Dentro de una nueva estrategia de impulso a la producción agropecuaria,
la :política de generación de tecnología reviste una :i.nportancia especial, ya
que el diseño de formas adecuadas de apropiación de los recursos naturales,
que están bajo la influencia caIrq;)eSina, permitirán aprovechar el enorme
potencial que hoy se encuentra latente en la mayoría de las regiones
agropecuarias del país. Por ello es necesario reestructurar a fondo las
política..c; tecnológicas de manera que permitan superar las características
neqativas e inadecuadas que hoy presenta la tecnología institucional. Se
requiere de tma nueva evolución tecnológica que genere un aparato nacional,
transfonnado cualitativamente, para que sea un instrumento eficaz de
desarrollo rural sobre bases diferentes y un nuevo contenido. Hace falta un
cambio en la concepción global del quehacer técnico. El destino de la

.9,]/ Véase, V. M. Toledo y otr08¡ Ecologi.a y autosuficienci.a... , .QP-. cit.
W Ibídem.
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producci.ón tecnológica debe ser reorientado para que la agricultura
enpresarial deje de ser la prioridad en la atención de las instituciones, y
pase a primer plano la necesidad de dar cuenta de la enonne hete:rogeneidad y
complejidad que caracteriza al conjunto de la agri.cultura nacional,

en las regiones canq;¡esinas.

Es necesaria una descentralización física y conceptual que permita que
las zonas marginadas sean real y eficientemente atendidas, esto es, que
técnicos, programas, El infraestructura se destinen de manera prioritaria
hacia esa agricultura.

Es preciso invertir la tendencia a la especialización unidll"'eCCional que
caracteriza a la producción tecnológica institucional, y asimilar como
criterio fUndamental la estrategia diversificadora e integral, que se
encuen:t.ra contenida en la lógica de la tecnología tradicional; una tecnología
que incluye cama caract.erísticas básicas la diversidad y la integridad, es la
fonna Iuás adecuada de producir, desde el ptmto de vista ecológico.

La integración de la economía campesina, sobre la base de un
planteamiento especializado, repre.senta en realidad una forma. de somatE'.rla y
una tendencia a desart.icularla y disolverla. En última instancia, esto
desestabiliza y hace i:t'racional su 16gica de operación, y su proyecto
iroplíd.to de l11éll1ejo y apropiación natural. El impulso a la productividad
campesina se le debe dar, entonces, por medio de una tecnología que conozca
el carácter complejo de la economia campesina y tome en cuenta la
autosatisfacción de sus propias necesidades, que determina una manera
diversificada e integral de apropiarse de los ecosistema.s, contraria por
completo a la explotación intensiva de ciertos elementos de la naturaleza
(muy pocos), agotándolos y desperdiciando de manera destructiva el resto.

La alte:rnativa para conservar los recursos genéticos de México debe
partir de la conside.ración de que las parcelas agrícolas y los agricultores
mexicanos son centros de experimentación y experimentadores, respectivamente,
de la variabilidad genética y de su mejoramiento de acuerdo con las
características ecológicas, socioculturales y tecnológicas que
específicamente se desarrollan en aem. área. Debe dar un giro la política
institucional para considerar como una fuente de mayor riqueza la
conservación in situ y la articulación de programas locales y regionales que
concentren la variabilidad del área, con el fin de asegurar que aquellos
campesinos que pierden ciertas variedades criollas, puedan adquirirlas o
incluso proba.r y, en su caso, incorporar, nuevas variedades provenientes de
otros sitios. En una palabra es preciso potenciar, en lugar de simplificar,
el uso de la variabilidad genética.

Una veta peco explorada aún es la gran cantidad de plantas silvestres
utilizadas como medicinas, forrajes, materiales para construcción, resinas,
textiles, material para artesanías y otros. caballero, en un trdbajo
preparado en 1985, lTO.lestra que de un total aproximado de entre 25,000 y
30,000 especies de plantas con flores, México cuenta con más de 5,000
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especies út,iles y que, de éstas, alrededor de 1,000 son e:::atestibles• .@
Estos recursos no convencionales para la industria tienen una encnne
potencialidad cano materias primas para distintas ramas de la producción.

Es t:a:mbién de prinDrdial importancia lograr la IDnacionalización" del
sistema t.ecnológico institucional, escapar de la dependencia que hoy se tiene
con respecto a los organisnos transnacionales, sin perjuicio, desde luego, de
asimilar los avances científicos y tecnológicos que se producen en el
ambiente inten1acional, pero integrándolos en un contexto en el que la nación
pueda tener el oontrol sobre los aspectos esenciales del sistema. Esto
inplica la articulación de los diferentes elementos que confoman el siste;:oa
científico y tecnológico de México; ligar la investigación científica básica
y la aplicada a las humanidades y dirigirlas a la realidad concreta del país,
así canlO establecer proyectos de investigación multidisciplinarios. En esta
perspectiva, la inco:rporación de la cultura técnica de las etnias y de los
grupos croupesinos, al conjunto de la cultura tecnológica institucional,
representa sin duda una foma de reforzar y enriquecer su carácter nacional.

El hecho de volver más funcional la tecnología institucional, para que
pueda incidir realmente en la producción campesina, permitirá lograr el
objetivo pr.i:mordial de su transfonnación: rescatar, asimilar y utilizar el
rico bagaje cultural que representan las tecnologías tradicionales y
fusionarla con ellas.

Las características de la tecnología campesina, si bien chocan
abiertamente con los criterios que prevalecen en las instituciones, se les
podrían introducir elementos directrices de la ciencia "IOOdezna" , que
permitirian ampliar los conocmentos de esa :realidad agrícola que hasta
ahora ha pasado desapercibida. De hecho, se requiere de un cambio en la
concepción global, y en los estilos de producción de tecnología agropecuaria
en las instit.uciones, para que éstas puedan entender la tecnología
tradicional y la articulación con el universo cultural dard:nante en el país,
con métodos, 1enguajes y marcos filosóficos disti.ntos que rep:rese:ntan
dificultades para el mutuo intercambio de infonnaciones. la búsqueda. de
soluciones de continuidad, entre estos dos univet."SOS culturales, es un
requisito indispensable para que en la esfera insti.tucional se puedan
reconocer con plenitud las características especificas que daninan la lógica
de la realidad c.anpesina, Y así se produzcan la alternativas técnicas que esa
realidad demanda.

La integración de lo tradicional y lo institucional supone precisamente
qtW la cultura campesina, que hoy se encuentra ocupando un sitio marginal y
c<., sometimiento en el marco del conjunto de elEmEltos superestructurales,
abandone su carácter de elemento daninado y, por ello, desprestigiado, Y
ocupe e invada el terreno de lo institucional, para asi adquirir el
reconocimiento ideológico nacional y el prestigio equivalente a otras
manifeí:.'taciones de la ciencia actual. Asimismo, dicha fusión i11plica que a
las instituciones les sea conferido un contenido de corte campesino, al

.§.2/ Véase, N. J. Caballero y C. Mapas, Gathering arrl SUbsistance
Mterns a:l'nong fue l?Urepe('.ha, Journal of Ethnobotany, university of Missouri,
COlumbia, USA, 1985.
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introducirse en ellas los conceptos del mundo perteneciente a esta clase
social.

sin emba!:go, es i.Jrp:>rtante insistir en que lo que se necesita es una
integración en la que ambos tipos de tecnología se transfOnNm para dar lugar
a una nueva forma cultural, que supere las características anteriores de las
formas que le dan origen. Esto quiere decir que la tecnología tradicional
también debe ser modificada, para que tenga una utilidad real en un proyecto
alternativo de desarrollo rural. En realidad, la raayor parte de las
prácticas tecnológicas canpesinas --a pesar de haber guardado en su origen
una lógica equilibrada y que tuvo éxito-- han sido trastocadas y
desestabilizadas por diversos factores, entre los que destacan el crecimiento
demográfico y la inserción desfavorable y explotada de la economía campesina
en la realidad econ6míca y social del país. Por ello no son exactas las
apreciaciones, :muy frecuentes en la literatura, que cono:i.ben la tecnología
campesina como la :manera perfecta de producir, la cual Se debe tomar tal Y
corno se encuentra para simplernente aplicarla y resolver todos los problemas
productivos del agro mexicano. Esta concepción apologética de la cultu1."a
tradicional es producto de una posición exageradamente campesinista, que
lejos de hacer frente a la realidad actual en la que se encuentra el
campesinado, fue.rtemente relacionado con la sociedad y lejano de ser un
sector autárqUico, parece anhelar la vuelta a un pasado DÚtico, al que se
debe ra;¡resar, pero que en realidad nunca existió.

Así, un elemento esencial de esa revolución tecnológica debe ser la
revalorización de la tecnología tradicional, y el logro SU fusión con
aquella que es hoy producida desde las instituciones. Sin embargo, la
utilidad de la tecnología tradicional, para el logro del desarrollo de la
productividad del sector primario, debe considerar el hecho de que este tipo
de cultura requiere también ser transformado. Tal como se encuentra en el
presente, responde a una realidad dinámica, y al ser herencia de
circunstancias y universos productivos, que se han transformado con gran
velocidad en los últimos años, ha perdido su racionalidad y su presente, pese
a contener aún los elementos esenciales de una visión mucho más adecuada y
coherente con la realidad en que se generó. Debido a que la revalorización
de la tecnología tradicional representa un cambio de contenido de las
instituciones, sólo será posible hacerla realidad mediante la modificación de
los organismos estatales y civiles de producción tecnológica, para que dejen
de ser aparatos ajenos a los burocratizados y centralistas, y se
conviertan en entidades sujetas al control, lo más estrecho posible, de las
organizaciones canq;>esinas en cada región del país y a nivel nacional.

En la actualidad, y desde hace algunos años, se están desarrollando
proyectos de investigación y acción que buscian. alterna.tiV9,s regionales sobre
la base de la revalorización de la tecnología tradicional, y su fusión con
los conoci1nientos institucionales. Por ejemplo, la Unidad de Investigación
sobre Recursos Genéticos (UNIRGEN) del Jardín Botánico de. la UNAM, tiene como
objetivos la identificación, el estudio, la evaluación, y la caracterización
de plantas mexicanas que posean un alto valor potencial como recurso para
satisfacer necesidades básicas de la población, particulannente la
alimentaria. La UNIRGEN se basa en el planteamiento de que es posible
desarrollar nuevos recursos vegetales, si se combina la ciencia moderna con
el conocimiento botánico, empírico, generado a lo largo de miles de años, de
interacci6n hambre-planta.
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El Jardin Botánioo realiza otras imrestigaoianes con apoyo del CXlNAC':lT,
entre ellos, ·la denaninada ''Naturaleza, sociedad y cultura en la Sierra Norte
de Puebla". Este trabajo constituye un ejemplo de investigaciones
nultidi.sciplinarias•.

El Institut;:o de Biologia de la mwt, con el apoyo econdmico de laFord
:Fou:rXJation, h.a 114!Vado a cabo valiosos estudies bajo los proyec:tos. "Análisis
geográfico y ecológico de cxm.midades en .la cuenca del lago de Pátzcuam" y
"Análisis econdmioo y ea:>lógico de ocm.mid.ades en una región campesina de
México". V. M.Toledo, y B. Barrera presentan los resultados finales de
estos estudios en su libro Ecología Y desarrollo rural en Pátzcuaro. El
estudio incluye un modelo para el análisis intel:disciplinario de la comunidad
campesina, a partir del oual es posible planear el uso de los recursos
naturales.

la Facultad de Ciencias de la UNAM, enconvem.o oon. la Dirección de
Desan:ollo Rural. del estado de Guerrero, está desarrollando desdeJlace cinco
años una en la· región de la :nv:m'tañade este .estado,
de la que se prese:ntan en .este ensayo algunos de sus avances.

otras invE!stigac:::iones realizadas en el campo de la agricultura
tradicional, .con el objetivo de "coadyuvar en la bísqueda.. de estrategias
tecnológicas y sociales que conduzcan a elevar los rendimientos y
mantenerlos, es la que, en convenio con la secretaria de Programación y
PresupleSto, la Secretaría de Agrj.cultul7a Y Recursos Hic1ráulicos, el Gobierno
del Estado de yueatán y El COlegio de PostgradQados, se. ha.ve.nido realizarrlo
J.X>r un equipo de biólogos, ingenieros agr6nanos yantropólQgOS en Yaxcabá,
Yucatán. El procesp de producción agrícola en Yaxcabá ha sido estudiada en
las siguientes di.n1en$iones:

a) Tie:mpq: arqueológico, prehistórico, colonial, principios del
siglo XX y actu¡:ll;

b) Fisico-biótioo: geológico, geográfico, climatolégioo, origen de
sus suelos,edafológico y vegetativo, y

c) Ant:.rqx>lógioo .y sacial: el origen de la p:lblación, invasiones
prehispánicas , conquista, movimientos sociales,cambios sociales,
superestructura". .2§/

El I;nstituto de AsesoriaAntropolégica para la Región Maya, A.C.
(INEREMAC), con sede en San cristóbal de las casas, y fundado en 1974, es una
asociación civil que, cuestionando las fallas de los planes de desarrollo de
la entidad .(una . región trata, mediante un proceso de investigación-
acción, rescatar, b1Jscar yproduc.ir un instrumento popular y reapropiable de
respuestas alte:pm.t"fivas. Esto lQ realizan a t.:l:'é\vés de nueve programas en los
que, tanto el profesional corno los campesinos, se corrprometen a cumplir lo
planteado.;Es imJ;>ortante destacar que en estos programas las acciones están

§&/ Véase, E. Hernández y R. Padilla, seminario sobre producción•.. ,
ºp. cit.
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reguladas :por la conciencia sus intereses y su sistema conc.:eptual.
Se trata asimismo de identificar los cambios que permitirían a la sociedad
abrir espacios al indíg(ma.


